[bookmark: _Hlk527630042]El concepto "Klal Israel" (Cuerpo general del pueblo de Israel)[footnoteRef:1] examinado a través del paso del tiempo [1: Cuerpo general del pueblo de Israel: el Pueblo de Israel en su totalidad, incluyendo el sentido de unión nacional y destino, de responsabilidades comunes, de "fe comunitaria" y del rol de pueblo elegido. (Nota de la traductora) 
] 

Yosef Gorny
…
Estos cambios colectivos, que surgieron tanto de procesos internos como externos, fueron demasiado extremos comparados con la historia de otros pueblos, especialmente los europeos, dentro de los cuales vivía la mayoría del pueblo judío. Se podría entonces decir, paradójicamente, que las ideas, los movimientos políticos y los procesos socioeconómicos que delinearon la moderna sociedad europea, tales como la educación, la emancipación, la democracia, el nacionalismo, el socialismo y el fascismo, influenciaron para bien o para mal, intensa y particularmente en la sociedad judía y llevaron, entre otras cosas, a eventos decisivos tales como la creación del centro judío en los Estados Unidos, el establecimiento de un Estado nacional en la Tierra de Israel, la desconexión de los judíos de la Unión Soviética y, por encima de todo, el Holocausto.
Desde el punto de vista de "HaKlal Hayehudí" (el cuerpo general del pueblo judío), el proceso de cambio tuvo un carácter dialéctico. Comenzó con la Revolución Francesa y luego surgió el dilema sobre la definición de la entidad judía colectiva. Continuó con el desarrollo de tal idea desde una descripción basada en el aspecto religioso-práctico (Datí-Hiljatí) hasta otra enfocada en su índole espiritual-moral; de aquí prosiguió a una acepción nacional-cultural y también a una nacional-territorial hasta alcanzar la que es común entre nosotros hoy día, la étnica-multicultural.  Tal vez esta última se convierta en la primera fase de un nuevo proceso dialéctico de la comprensión y la definición del concepto "Klal Israel".

…

Jost consideraba que los judíos eran principalmente una comunidad creyente en proceso de integración a una sociedad diseñada por la Ilustración judía (la Haskalá). Graetz veía en ellos una nación religiosa-espiritual encomendada a transmitir un recado ético y un documento moral al mundo. Dubnow opinaba que los judíos conforman un nacionalismo diaspórico, que sustenta la idea de la nacionalidad a pesar de la desconexión de su territorio histórico y que lo profesan dentro del marco comunitario cuyo foco va variando durante el paso de los años de un centro a otro.  Dinur veía en ellos una nación que durante toda su historia era incentivada por una fuerza mesiánica que encauzaba su rumbo hacia la Tierra de Israel. Mahler comprendía el nacionalismo judío en el sentido sionista, y creía que este era el resultado de las objetivas condiciones socioeconómicas bajo las cuales se encontraba el pueblo judío en sus países de residencia. Por otro lado, para Ettinger, quien consolidó su perspectiva histórica después de la conclusión del Holocausto y de la creación del Estado de Israel, fue difícil encontrar una sola tendencia dominante durante el curso de las efemérides de los judíos en la nueva era y, por lo tanto, oscilaba entre orientaciones contradictorias. 

